
Introducción 
 

UIZÁS no recuerden nuestro nombre, pero sí lo que 
hicimos por ellos».  

A lo largo de la historia, la enfermería militar ha 
luchado mucho para llegar hasta donde está y conse-
guir lo que hoy en día tiene. Sigue al pie de cañón en 
la Armada, siendo un faro de luz en los momentos de 
oscuridad en mitad del océano y llegando a donde 
otros no pueden, a donde sólo nosotros, los enfermeros 

LA  ENFERMERÍA  MILITAR 
EN  LA  ARMADA

2025] 845

Marina LÓPEZ DE LERMA OTERO

El futuro pertenece a aquéllos que creen en la belleza de sus sueños. 
(Eleanor Roosevelt) 

No nací siendo fuerte; la enfermería militar me hizo fuerte.



militares, somos capaces de 
hacerlo. 

En mis tres años y medio 
de experiencia como enferme-
ra militar he podido constatar 
con mucho orgullo lo que han 
conseguido mis superiores en 
esta profesión dentro del 
mundo militar. Este mérito es 
debido a que las personas que 
la dirigen lo hacen con com-
promiso, liderazgo y rigor, 
aunque también con algo de 
frustración por el escaso cono-
cimiento y, en ocasiones, el 
poco entendimiento que hay 
sobre nuestra figura, su impor-
tancia y funciones dentro de 
los buques de la Armada. 

En el presente artículo ten-
go intención de mostrar una 
visión profunda de nuestros 

cometidos y lo que realmente nos genera por dentro el hecho de cumplirlos, lo 
que significa ser enfermero militar y lo que éste lleva debajo de su uniforme. 

 
 

Desarrollo 
 
Hasta que el ser humano no entra realmente en terreno desconocido, no 

sabe de qué está hecho ni hasta dónde es capaz de llegar. Después de cuatro 
duros cursos de carrera de Enfermería, de muchos años de experiencia en 
hospitales civiles y de tres años de dura y larga oposición… por fin llega el 
día en el que ingreso en las Fuerzas Armadas, invadida por esa sensación que 
sólo entiende el que ha opositado, y todo cobra sentido, y el esfuerzo y la 
constancia desarrollados durante esa larga etapa de repente han merecido 
la pena. Y sólo eres consciente cuando en el Boletín Oficial del Estado apare-
ce tu nombre publicado como «apto» para poder formar parte del inigualable 
Cuerpo Militar de Sanidad de la Escala de Oficiales Enfermeros. Para aquél 
que lucha por su sueño, para el que tras caerse se levanta, se sacude y vuelve a 
intentarlo de nuevo, la sensación es indescriptible, y sólo aquéllos que saben 
que el futuro pertenece a quienes creen en la belleza de sus sueños entenderán 
lo que estoy intentando describir. 
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Gorro femenino de la Escala de Oficiales Enfermeros 
del Cuerpo Militar de Sanidad.  

(Fotografía facilitada por la autora)



Y así, después de tantas 
horas de esfuerzo y años dedi-
cados luchando tras el objeti-
vo, consigues pasar a formar 
parte de la impresionante fu-
sión de dos vocaciones que 
ahora convergen en una misma 
persona. Por un lado, la necesi-
dad imperativa de ayudar y, en 
cierta forma, salvar a los de-
más por encima de todo, sa-
biendo y siendo conscientes de 
que no existe trabajo más 
noble que cuidar de las vidas hu- 
manas en un mundo de profe-
sionales llenos de compromi-
so, valentía, dedicación y ser-
vicio, de ganas de obrar 
siempre bien, rozando el más 
exacto cumplimiento de todas 
tus obligaciones, movido por 
una majestuosa vocación de 
servicio y ayuda al prójimo. 
Por otra parte, el sentimiento 
intrínseco de amor a la Patria, 
incomparable a cualquier otra 
emoción humana, que te im-
pulsa a servir a tu país y que te 
inunda de un inmenso orgullo, honor y lealtad, ofreciendo tu propia vida, si 
fuera necesario, al pasar a formar parte del núcleo de enfermeros militares que 
constituyen el corazón latente de todas y cada una de las unidades de las Fuer-
zas Armadas españolas. 

Para los enfermeros militares, la profesión es una parte de nosotros 
mismos y de nuestra forma de entender la vida. La preparación y los conoci-
mientos adquiridos que se nos exigen para poder llegar hasta aquí son muy 
complejos; pero, una vez dentro, comprendes que nunca sabrás demasiado y 
que nada será bastante para enfrentarte a todo lo que tienes por delante y a 
aquellas decisiones que sólo dependen de ti y de tu rápida respuesta, pues 
nunca se tienen los suficientes conocimientos para no necesitar una segunda 
opinión que, al menos, corrobore tu praxis asistencial, por lo que siempre es 
un buen momento para continuar formándote y seguir creciendo y desarrollan-
do conocimientos del ámbito de la asistencia médica. 
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La teniente Marina López de Lerma Otero en 
formación en cubierta de vuelo.  

(Fotografía facilitada por la autora)



Como todo en esta vida, ser el primero en hacer algo requiere valor y valen-
tía, puesto que únicamente dependerás de tus conocimientos y experiencias 
para poder llevarlo a cabo, y los enfermeros militares nos enfrentamos conti-
nuamente a multitud de escenarios en los que se necesitan estas cualidades 
para ofrecer actuaciones rápidas que normalmente requieren la toma de deci-
siones difíciles. 

Son las 07:35 de la mañana de un martes cualquiera de noviembre. Mien-
tras realizamos un patrullaje marítimo en aguas de soberanía nacional, se escu-
cha por órdenes generales: «Emergencia, teniente enfermera puente». Cual-
quier enfermero que haya estado destinado en buques de la Armada sabe que 
esas palabras mágicas conllevan un nuevo reto profesional al que tendrás que 
enfrentarte solo. Tragas saliva, te arremangas, coges la mochila con los mate-
riales y la medicación de urgencia y subes las escalas de dos en dos. Esta vez 
toca una urgencia en un peñón de soberanía española. Uno de los miembros 
desplegados ha sufrido un accidente traumatológico grave del que no se tiene 
más información y tienes que asistirlo. 

Silencio en el puente; todos te observan, la situación depende de ti; no pasa 
nada, te sientes preparada. A pesar de la incertidumbre de enfrentarte a lo 
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desconocido, no puedo negar que en ese momento los enfermeros esbozamos 
una leve sonrisa, puesto que sabes que ese día tienes la oportunidad de ayudar 
y quizás cambiar la vida de alguien. Te colocas tu chaleco, el casco y los 
guantes y subes a la rhib con más ganas que miedo, puesto que el carácter y 
la actitud de un enfermero son tan importantes como sus conocimientos. Y 
ese «gracias» que te dice con lágrimas en los ojos esa persona a la que 
ayudas en mitad de la nada y en el centro de todo te hace volver a tu buque 
con un crecimiento interior insuperable. 

Son las 07:00 horas, mes de mayo. Estoy comisionada en un buque durante 
una navegación de 35 días. Nos encontramos desayunando cuando vuelve a 
sonar por órdenes generales: «Emergencia, teniente enfermera puente». Esta 
vez se trata de otra urgencia traumatológica grave con múltiples fracturas 
ocurrida a un miembro de la dotación mientras intentaba hacer un abordaje 
amistoso a otro buque español que no tenía enfermero. Te arremangas de 
nuevo, vas corriendo a por la mochila y te presentas en cubierta de vuelo 
esperando a la rhib que trae al paciente para poder ser asistido. Aquí he de 
puntualizar que cuando los enfermeros nos empeñamos en adiestrar a todo el 
personal a bordo en técnicas de camillaje es porque realmente es muy impor-
tante, pues habrá situaciones en las que estemos acompañados por otros tres 
miembros de la dotación y podamos realizar esta técnica con ellos; pero esta 
situación no era una de ellas y, afortunadamente, el personal que se encargó 
del camillaje lo hizo increíblemente bien. El paciente sufría múltiples fractu-
ras y lesiones que le producían un fuerte dolor y, lo más importante, estaba 
muy asustado. En estas situaciones es tan prioritario quitarle el dolor como 
tranquilizarle, tumbarle en la camilla, agarrarle la mano fuerte y decirle que 
todo va a ir bien, porque muchas veces lo que importa es que estés ahí plena-
mente y te desvivas por esa situación. Posteriormente, se procederá a aplicar 
los procedimientos convenientes, que no solamente consisten en tratar 
la enfermedad o, en este caso, las lesiones producidas, sino en centrarse en la 
persona que las está padeciendo.  

Nunca se olvidan aquellas situaciones en las que un paciente acude a ti 
porque necesita ayuda y eres la única persona que puede prestársela. ¿Hay que 
involucrarse a nivel personal? ¿Debemos meternos a fondo en el asunto? La 
respuesta siempre será un «sí, por supuesto», porque si para algo estamos aquí 
es para involucrarnos e intentar que la preocupación desaparezca, transmitir 
seguridad y alentar de que el problema se va a solucionar o que, por lo menos, 
vas a hacer todo lo que esté en tu mano. Deberíamos ser parte de la solución y, 
sobre todo, un motivo fundamental para que la familia militar se sienta comple-
tamente tranquila porque te tiene a ti a bordo. 

Durante los períodos de largas navegaciones, todos pasamos por la monta-
ña rusa emocional que conlleva estar tantos días alejados de casa, con las 
preocupaciones y problemas que cada uno tiene y que no se pueden solventar 
a miles de kilómetros en mitad de algún océano del mundo. Por eso, cuando 
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sufres y la ansiedad te invade y sólo sientes ganas de volver al hogar, también 
es importante escuchar, abrir la puerta de la consulta y dejar que el personal se 
exprese, que confíe en ti para poder encontrar la causa real de esa ansiedad que 
muchas veces no hay que tratar con medicación, sino con empatía. Es muy 
importante brillar, y el ser humano crece mucho cuando lo consigue, pero aún 
más cuando haces brillar a otros y haces que salgan de la oscuridad de sus 
pensamientos como un faro en la noche en mitad del océano, guiándoles a 
buen puerto y dándoles fuerza para lo que hay y para lo que está por llegar. 

Muchas veces recuerdo la primera vez que me presenté a la oposición de 
Enfermería Militar. Estaba muy nerviosa y había estudiado mucho, tanto que 
había dejado de trabajar en hospitales para centrarme únicamente en aprobar 
esos exámenes. El día de mi defensa ante el tribunal, un prestigioso miembro 
del mismo me preguntó qué experiencia profesional tenía y dónde había trabaja-
do. Le respondí que me importaba tanto aprobar una plaza que había pospuesto 
mi trabajo para estudiar día y noche. Se retiró las gafas muy despacio, me miró 
fijamente, y me respondió: «Valoro mucho su actitud y aprecio sus ganas, pero 
en el ejército no le vamos a enseñar a usted a ser enfermera; eso tiene que traer-
lo aprendido de casa. Aquí le enseñaremos a ser enfermera militar, por lo que 
necesitamos que usted venga preparada de su mundo para poder adentrarse en el 
nuestro». 

Qué razón tenía y qué buen consejo. No hay día que no me alegre de 
haberle hecho caso y haber trabajado en muchos hospitales y en diferentes 
especialidades para actualmente poder desarrollar mi profesión con seguridad 
en mí misma ante cualquier situación que se pueda presentar.  

He tenido la suerte de formar parte de algunas de las conferencias que la 
Sección de Reclutamiento de Defensa ofrece sobre las opciones de futuro 
dentro de las Fuerzas Armadas. La última vez que participé, asistieron alumnos 
del Grado de Enfermería, ante quienes tuve el honor de explicar y defender el 
fascinante mundo que les esperaba si decidían apostar por este reto profesional. 
«No será fácil —les dije—, pero créanme cuando les digo que merecerá pena, 
que llegar a casa con la sensación del deber cumplido, de haber tocado real-
mente una vida y haber contribuido a que sea mejor, no tiene precio». 

Diariamente, nuestra función en los buques, a veces transparente para 
muchos, continúa siendo crucial para el buen funcionamiento de todas las 
unidades. No solamente tratamos a los pacientes cuando tienen problemas, 
sino que también evitamos que éstos se produzcan. El proceso de navegar 
conlleva mucha preparación por nuestra parte, para lo que trabajamos conjun-
tamente con nuestros compañeros de Cuerpos Comunes: Farmacia, Medicina, 
Psicología, Odontología y Veterinaria. Pero en el mundo militar, en general, y 
en la Armada en particular, nos encontramos solos ante situaciones en las que 
en el ámbito civil estaríamos rodeados de cientos de profesionales sanitarios 
con la predisposición de ayudarnos. 

  

VIVIDO Y CONTADO

850 [Mayo



En la Armada es algo diferente: los enfermeros somos jefes de Sanidad y 
únicamente hay uno por buque, lo que te convierte en la columna vertebral y el 
alma de la asistencia sanitaria a bordo. Estamos rodeados de nuestros compañeros 
del Cuerpo General, que no comparten profesión ni funciones y en muchas situa-
ciones desconocen nuestra praxis, aunque intentan constantemente ayudarnos y 
apoyar nuestras decisiones y recomendaciones en todo lo posible.  

A la hora de intervenir, estamos en cierto modo amparados por las guías de 
práctica clínica, los protocolos de enfermería militar y bajo el manto de la ayuda 
del Servicio de Telemedicina en el Apoyo Sanitario a Operaciones, con base en 
nuestro Role 4, con sede en el Hospital Central de la Defensa «Gómez Ulla». 
Sin embargo, la necesidad de intervención y la soledad a bordo de los buques 
muchas veces nos obligan a actuar en cuestión de segundos y a emplear toda la 
experiencia y conocimientos intrínsecos de nuestra profesión. 

Más allá de los medios técnicos, que cada día son mejores e incrementan la 
calidad de la asistencia sanitaria a bordo de los barcos, el factor humano es el 
elemento clave que hará que nuestro trabajo, el servicio a los demás, sea exitoso 
o no, para lo cual colocar al paciente en el centro de nuestras preocupaciones es 
el elemento diferenciador que aumenta de forma decisiva la calidad de nuestra 
asistencia. Porque la filosofía de la enfermería siempre será una profunda refle-
xión sobre el valor de la práctica del cuidado. 
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La teniente López de Lerma asistiendo en la enfermería a un paciente a bordo 
de la fragata Cristóbal Colón. (Fotografía facilitada por la autora)



A diferencia de nuestros compañeros del Cuerpo General, que pasan por un 
proceso extrínseco —que más tarde producirá cambios intrínsecos— en el que 
se preparan para la vida a bordo, nosotros nos enfrentamos a ella sin anestesia. 
Estoy segura cuando digo que cualquier enfermero militar que haya sido desti-
nado en la Armada no olvidará nunca la primera vez que cruzó un portalón: 
ponernos frente a él, inspirar y expulsar lentamente el aire para arremangarnos 
y atravesar el camino que nos llevará hacia nuestra nueva aventura y hacia un 
gigantesco reto profesional, quizás embargados de muchas preguntas, dudas y 
miedos.  

Pero el enfermero valiente no es el que no tiene miedo, sino aquél que es 
capaz de vencerlo y hacerlo suyo, convirtiéndolo en fortaleza al conseguir que 
ese medio tan desconocido para todos nosotros, como son los buques de la 
Armada, pueda llegar a ser nuestra guarida de seguridad, la nueva casa en la que 
sentirnos seguros, al lograr que esa dotación que hasta entonces era ajena a tu 
mundo confíe en ti y que todos sus componentes se sientan tranquilos porque tú 
estás ahí y tu cometido se basa en cuidarlos, en estar preparada para asistirles en 
cualquier momento y circunstancia. Los enfermeros militares tejen así su histo-
ria, y su valentía se termina convirtiendo en un faro de esperanza en el campo 
de batalla de la vida.  

 
 

Conclusión 
 
La enfermería militar es una de las profesiones más gratificantes del mundo; 

requiere vocación, espíritu de trabajo, sacrificio incansable, entrega y una fuerte 
abnegación para dar el mejor servicio a los miembros de las Fuerzas Armadas y 
a España. Fuente de valor, que seguirá creciendo y formándose día tras día para 
cuidar a sus dotaciones y motivar a aquellos valientes de las próximas genera-
ciones que en un futuro aquí se forjen y consigan hacer de la enfermería militar 
una barrera indestructible, cada vez más preparada y más fuerte.  

Porque, como dijo John Fitzgerald Kennedy durante su toma de posesión 
como presidente de los Estados Unidos de América un ya lejano 20 de enero de 
1961: «No preguntes lo que tu país puede hacer por ti; pregúntate lo que tú 
puedes hacer por tu país».
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